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Poblamiento, regulaciones agrarias y movilidad
en el sur del estado de Veracruz, México

INTRODCCCIÓ:-'; I

EN MÉXIco, la reforma de 1992 al artículo 27 constitucional pone fin a la
reforma agraria en el mismo momento en que la transición demográfica"
está a punto de terminar. Estos procesos mayores e indisociables, han
modelado la organización social de las familias campesinas y el pobla­
miento del medio rural en el transcurso del siglo xx. En efecto, la reforma
agraria, mediante el reparto de tierras, se presenta tanto con objetivos de
justicia social como con objetivos de organización del territorio nacional.
Por un lado, las dotaciones de tierras que acompañaron la constitución de
los ejidos a partir de los núcleos de población, la ampliación de éstos, y la
colonización agrícola de las regiones con grandes superficies disponibles,
han estructurado el poblamiento del medio rural mexicano. Por el otro, la
multiplicación de la población mexicana por casi cuatro desde 1930, así
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I Lo que a continuación se presenta se elaboró en 1999, al principio de un estudio multidisciplina­
rio que está por terminarse, el cual se realizó mediante un convenio de colaboración científica entre la
unidad Golfo del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIE5AS) y el Ins­
titut de Recherche pour le Développement) (IRD): ':La cuestión de la tenencia de la tierra y el porvenir de
las pequeñas agriculturas en el sur de México". La ponencia que presentó en aquel momento se apoya­
ba únicamente sobre el SIG Sotavento-IRD-CIESAS y sobre los estudios previos a la realización de la encues­
ta sociodemográfica MORESO 1999 -IRD-CIES.-\S-Golfo, A. Ouesnel (dir.i-. que realizamos posteriormen­
te. A pesar que se trata de una problemática poblacional que merece ser actualizada, he elegido mantener
la presentación del esquema analítico elaborado para la ponencia, y aclarar otras propuestas en notas a
pie de página con los resultados de dicha encuesta, del censo de población 2000, Y de los avances del Pro­
cede; remito también a trabajos producidos más adelante.

"Se entiende por transición demográfica al proceso que atraviesa el crecimiento demográfico de una
población, al pasar de un estado de equilibrio con tasas altas de mortalidad y natalidad, a otro estado de
equilibrio con tasas bajas de mortalidad y natalidad, y durante el cual esa población vive su mayor cre­
cimiento. La teoría de la transición demográfica considera fundamentalmente dos etapas: la primera se
caracteriza por el descenso de la mortalidad (en los años treinta en México) mientras se mantiene la na­
talidad a niveles muy elevados, lo que lleva a un periodo de fuerte crecimiento (en México cerca de 3.4
por ciento anual en los sesenta). La segunda se caracteriza por el descenso de la natalidad (fecundidad)
hasta el nivel de equilibrio. La transición demográfica en México se califica como de corta (se realiza en
menos de un siglo) e intensa (la población se multiplica Fr'-c;.;u""a;.;.tr:.;o'-e;.;n,;,.e;.;s;.;.te;;.,,¡:,e;.;r.;;iod=o.;;).:....- ---.
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como las condiciones de producción y la organización de las unida­
des domésticas, no han permitido el mantenimiento de las generacio­
nes que siguen, cada vez más numerosas, en la esfera de las locali­
dades de los ejidos, provocando una intensa movilidad que ha
recompuesto a su vez el poblamiento del conjunto del territorio na­
cional y de sus espacios rurales.

No obstante, con las políticas económicas implementadas en el
transcurso de los últimos 20 años, y más recientemente con la ratifi­
cación del TLCAN, se ha llevado a cabo una reestructuración más impor­
tante, aun de los espacios económicos regionales y subregionales. Esta
ha inducido en el conjunto de los espacios rurales una reorientación de
los flujos de mano de obra hacia los mercados de trabajo emergentes,
pero también, de manera general, una expansión y una mayor comple­
jidad de los desplazamientos procedentes de estos espacios rurales en
términos de sus objetivos y su duración. Así, en la región sur del esta­
do de Veracruz, llamada Sotavento, los flujos migratorios que se ha­
bían dirigido hasta entonces al interior del espacio regional del golfo de
México, principalmente hacia los polos urbanos y las ciudades petrole­
ras, se dirigen hoy en día hacia la frontera norte del país y hacia los Es­
tados Unidos, con duraciones mucho más prolongadas.

La movilidad cambia de naturaleza y se intensifica, al mismo tiempo
que una nueva dinámica de poblamiento opera en todos estos espacios ru­
rales, y acompaña así la profunda recomposición espacial y social de las
familias rurales mexicanas. Por un lado, la migración a gran distancia, y
más aún la migración internacional, fragmenta el espacio de la reproduc­
ción social de las familias rurales (López, 1986). Por otro lado, con la re­
forma neoliberal de la producción agrícola, que se caracteriza por la su­
presión de las subvenciones a los insumas y a los productos agrícolas, y
sobre todo, en 1992, por una reforma de la tenencia de la tierra, que apun­
ta a reconocer con un título privado las parcelas explotadas en el marco
del ejido, la mayoría de las familias rurales se encuentran directamente
afectadas en cuanto a su organización y sus relaciones sociales.

El ejido," que hasta este momento ha debido hacer frente al creci­
miento demográfico de su población y, más particularmente, a la

; El ejido es la institución agraria creada a partir de la solicitud de un grupo de campesinos sin tie­
rra de un mismo núcleo de población y dotada de una superficie de tierras sobre las cuales los ejidata­
rios tienen un derecho agrario. El ejido tiene personalidad jurídica y una organización con autoridades:
la asamblea ejidal, el comisariado ejidal y el consejo de vigilancia (Warman, 2001: 55). Aquí cuando nos
referimos entonces a esta institución consideramos también a sus autoridades.
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multiplicación de los derechohabientes (los hijos de los miembros
fundadores) en su patrimonio agrario, ve ahora radicalmente cues­
tionados la autoridad y el control social que ejercía sobre el conjun­
to de las generaciones que residen en las localidades situadas en su
territorio. Por lo tanto, debido a que no dispone de los recursos su­
ficientes, en tierras sobre todo, la instalación de un número crecien­
te de estos miembros al exterior del municipio y, más aún, al exte­
rior del estado de Veracruz" conduce a una reticulación de las bases
económicas de la reproducción social de las familias campesinas. Esto
conlleva a un trastorno de las relaciones entre las diferentes generacio­
nes en el seno del ejido y, sobre todo, en el seno de estas familias, en
cuanto a que la sucesión de las generaciones (en el sentido de sustitu­
ción pero también de apoyo de los jóvenes a los ancianos) debe ser re­
definida.

Dicho en otras palabras, la ejecución de la reforma al artículo 27
constitucional y del programa de certificación de los derechos ejidales
(Procede), viene a actualizar" todas las formas de ajuste realizadas en
el transcurso del tiempo en el seno tanto del ejido como de las fami­
lias, e impone una nueva problemática en cuanto a su organización
social. El patrimonio agrario se convierte en una moneda -reevalua­
da, actualizada- del intercambio entre los diferentes actores: entre los
poderes públicos y los poseedores de las parcelas el patrimonio agra­
rio se impone así como el referente para la captación de los recursos
exteriores, ya sean de orden productivo (Procampo) o social (Progre­
sa); asimismo, puede servir de garantía para la obtención de crédito

'El Censo General de población y Vivienda de 2000 registra que de 1995 a 2000 el estado de
Veracruz presentó las tasas más altas de migración interna (12.8 por ciento) sólo superado por el
Distrito Federal (21. 9 por ciento), lo que lo llevó a un saldo negativo estos años (-3.5 por ciento de
la población). Esa intensificación de la migración interna, hacia la frontera norte sobre todo, también
se manifiesta en la migración internacional. Mientras que en 1992 el estado de Veracruz era el pe­
núltimo estado con menor incidencia de la migración internacional (0.2 por ciento de la población
en comparación del promedio nacional -2.3 por ciento- y de estados como Zacatecas con más de 7.0
por ciento; ENADID, 1997), en el año 2000 es el sexto estado en número de rnigrantes internacionales
(INEGI, 2000). Los resultados de nuestra encuesta realizada en 1999 confirman claramente esta reo­
rientación de los flujos migratorios laborales: antes de 1990 casi 75 por ciento de los flujos se reali­
zaban dentro el estado de veracruz. y solamente 1.5 por ciento hacia la frontera norte y 0.6 por cien­
to hacia los Estados Unidos; entre 1990 y 1995, los flujos se distribuyen respectivamente en 51.9
por ciento, 3.3 por ciento y 2.2 por ciento; ya partir de 1995 en 26.9 por ciento, 27.9 por ciento y
12.6 por ciento (MORESO, 1999).

'Nos referimos a la noción económica de actualización, lo que significa que además de adquirir un
valor de negociación comercial, la tierra adquiere un valor de negociación social tanto entre los miem­
bros de la familia como entre los diferentes actores del ejido así como entre estos últimos y las institu­
ciones estatales.
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para la compra de insumos ante los bancos o los proveedores; y so­
bre todo puede facilitar la obtención de un préstamo con el fin de fi­
nanciar el desplazamiento de los jefes de familias o de sus hijos hacia
los Estados Unidos, y más globalmente puede inducir la implementa­
ción de nuevas formas de organización familiar en torno a la movili­
dad de los miembros del grupo doméstico. A fin de cuentas, la pose­
sión de un patrimonio agrario (o su ausencia) es por lo tanto un
punto de articulación para el establecimiento de nuevas relaciones in­
tergeneracionales en el seno de las familias.

En este artículo, nuestro objetivo es proponer un modelo analíti­
co sobre las regulaciones agrarias y/o sociodemográficas que elabo­
ra el ejido bajo el efecto de las transformaciones demográficas e ins­
titucionales que encuentra a lo largo de su historia. Ese modelo hace
referencia a diferentes pasos (momentos) institucionalizados -dota­
ción, ampliación, parcelamiento, certificación- que constituyen lo
que llamaremos el ciclo del ejido; a cada uno de esos momentos
corresponden diferentes tipos de situaciones que llevan a formas
diferenciadas de regulación y de transformación de los procesos de
reproducción social. Partiendo de la especificidad de la dinámica
de poblamiento que acompaña la creación de los ejidos, queremos
subrayar primero cómo, ante el ritmo elevado del crecimiento de­
mográfico, los integrantes del ejido no han podido generalmente es­
tablecer otra regulación que aquella que consistía en buscar ampliar
las tierras del ejido. Por otro lado, al no tener los responsables de los
grupos domésticos la responsabilidad jurídica directa de las parcelas
que explotaban en el ejido, sus miembros procuraron encontrar
otras actividades al exterior del ejido cuando no les era posible acce­
der a una parcela propia, o cuando las parcelas explotadas por su fa­
milia no proporcionaban ingresos suficientes. Sin embargo después
del parcelamiento el Procede viene a modificar esta tendencia
imponiendo una nueva problemática en torno al patrimonio agra­
rio, tanto en el seno del ejido, entre las diferentes familias y las dife­
rentes generaciones, como en el seno de las familias mismas. ASÍ,

en el momento en que el patrimonio agrario resulta ser una base
productiva extremadamente frágil y los poseedores de los derechos
son muy viejos, dicho patrimonio se convierte en uno de los vecto­
res esenciales de la redefinición de las relaciones sociales entre éstos y
sus hijos, con fines de la gestión de su longevidad y de la movilidad
de los jóvenes. Tratándose de uno de los aspectos de un estudio
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en curso," que pretende indagar acerca del porvenir de las pequeñas
agriculturas, nuestro objetivo es subrayar el interés del análisis de
las articulaciones que existen entre, por una parte, los procesos
de movilidad y de reticulación de los espacios económicos y de los
mercados de trabajo que sirven de marco a las estrategias de repro­
ducción social de las familias mexicanas de origen rural, y por otra
parte, los mecanismos de transmisión y circulación del patrimonio
agrario en el seno de éstas, con el fin de comprender la recomposi­
ción intergeneracional de estas familias en un espacio ampliado.

REFORMA AG~\.RIA, POBLA.\UEl"TO, TRA.~SICIÓ",

DEMOGRÁFICA y ~IOVILIDAD

La dinámica de poblamiento y el acaparamiento del espacio agrario en
México son indisociables de la existencia o de la constitución de entida­
des político-administrativas de poblamiento. En el estado de Veracruz es
a partir de lugares dotados con un estatuto jurídico y fuertemente je­
rarquizados que, después de la Revolución, se organizan las dotaciones
de tierras en el marco de la reforma agraria, y que los diferentes acto­
res marcan su dominio sobre el espacio agrario. Entre 1920 y 1940, los
grandes terratenientes que controlaban estos polos de poblamiento y
las actividades de su hinterland rural van a intentar contener los proce­
sos de apropiación de la tierra por parte de los ejidos. Por otro lado, los
beneficiarios de tierras en el marco de la dotación ejidal van a marcar
su posesión al instalarse en las tierras del ejido y a crear una nueva lo­
calidad cuando no existía; así, las primeras dotaciones, en los años
1920, vienen a reconocer como localidades los núcleos de población
existentes y a regularizar las ocupaciones de tierra que se habían efec­
tuado aún antes de la dotación (véanse la gráfica 1 y los mapas A y B).
Estas ocupaciones no se realizaron sin lucha, sin contradicciones inter-

6 Nota metodológica: La región de estudio agrupa el conjunto de poblaciones rurales del sur del estado
de Veracruz situadas entre la cuenca del río Papaloapan y Uxpanapa, denominada el Sotavento veracruza­
no. La región se dividió en tres contextos sociohistóricos en relación con el proceso de poblamiento y el ni­
vel de integración regional y de desarrollo agrícola. La muestra contempla 36 localidades de menos de
15,000 habitantes, excluyendo las cabeceras municipales, 18 localidades ejidales y 18 localidades no ejida­
les (colonias y pequeñas propiedades). Las fuentes de información son la encuesta sociodemográfica de
1999 sobre movilidad y reproducción social aplicada a 947 grupos domésticos, MORESO 1999 -IRD-C1E5AS­

Golfo, A. Quesnel (00.)-, y 70 entrevistas en profundidad en el año 2002 (MORESO 2002) seleccionadas de la
encuesta de 1999. Estas entrevistas se realizaron en las mismas familias tomando en consideración los tres
contextos de estudio. la situación familiar de acuerdo con la tenencia de la tierra (ejidos y no ejidos, y den­
tro de cada núcleo propietarios y no propietarios), la etapa del ciclo familiar y el perfil del migrante.
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nas y sin la constitución de alianzas entre los diferentes grupos de ac­
tores locales (propietarios, colonos y ejidatarios). lo cual ha conducido
a periodos más o menos largos entre la solicitud de tierra, la toma de po­
sesión de las mismas y la resolución presidencial. 7 A partir de estos asen­
tamientos, las dinámicas de poblamiento y de apropiación del espacio
agrario se encuentran sometidas (en el espacio del Sotavento más parti­
cularmente), por un lado, a la presión demográfica generada por el flujo
migratorio, y sobre todo a partir de 1940 por la reducción de la morta­
lidad, y por otro lado, a los ciclos económicos de la producción agrícola
y de la producción petrolera (Palma et al., 2000). En otras palabras,
a partir del anclaje en las tierras del ejido, se redefine el poblamiento del
Sotavento y se determina la movilidad de las generaciones más jóvenes.

GRÁFICA 1

EVOLUCIÓN DEL REPARTO EJIDAL EN EL SUR DE VERACRUZ, 1917 A 1979

(según fechas de resoluciones presidenciales)

Fuente: Palma, Quesne1, De1aunay (2000).

: La duración entre la solicitud y la entrega de la tierra con el deslinde duraba un promedio de nueve
años entre 1920 y 1967 Y pasó a más de 10 años después (Warman, 2001: 60).
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Durante un segundo periodo, qu e comienza al fina l de los años trein­
ta con la transición demográfica, la Comis ión del Papaloapan organizó el
reparto agrario, cliseñando en cierta man era una subregionalización del
Sotavento. Las sub regiones son verdaderamente construidas m ediante las
inversiones públicas, las dotaciones de tierra y las posteriores ampliacio­
nes. Los municipios del sur son entonces objeto de un fuerte crecimien to
demográfico debido a las olas de migración que corresponden tanto al de­
sarrollo de las actividades petroquímicas en los puertos de Coatzacoalcos
y Minat itlán y a la apertura de las zonas de colonización , como a las con­
diciones de apropiación del espacio agra rio en los municipios ubicados
más al norte. En la región de Acayucan, en particu lar, es la dotación de
tierra la qu e regula verdaderam ente el poblamiento. Notamos en la grá­
fica 2 y en el mapa C, qu e las dotaciones de tierras acompañan el creci­
miento demográfico general del periodo, y provocan un efecto migrato­
rio import ante, que se puede leer en el ritmo elevado de la tasa de
crecimiento intercen sal de 1940-1960 en las subregiones de los llanos
de Acayucan y del cor redor industrial- Uxpanapa .

EVOLUCIÓ N DEL REPA RTO EJIDA L EN EL SU R DE VERACRU Z, 19 1 7 A 1979

(Segú n fechas de resolucio nes pres idencia les)
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Un tercer per iodo, entre 1960 y 19 70, se caracteriza por un creci­
miento dem ográfico y una diferenciació n regional de la movilidad aún
más fuertes: así lo vemo s en Santa Mar ta, donde la tasa de crecimi en­
to del 3 por ciento anual corresponde a las dotac iones ejidales de los
años 1960 y al inicio de u n proceso de colonización al norte y oriente
de la Sierra ." Ademá s, los ciclos económicos, asoc iados a la especializa ­
ción agrícola de los ejidos, acentúan la diferenciación regional del pob la­
miento: así vemos aumentar la población en las zonas de producción
de caña de azúcar mientras que la reg ión de Acayucan pierde población
con la extensión de la ganadería hacia las zonas de colonización del Ux­
panapa y con el desarrollo de los m ercados de tr abajo del corredor in­
dus trial. Finalmente, la diferenciación regional considerada a través de
la dinámica de poblam iento obedece a la manera en que las solicitudes
y las dotaciones de tierra se combinaron con el ciclo económico de las
activ idades agrícolas y el surgim iento de nuevos mercados de trabajo
(véanse la gráfica 2 y el mapa O). La movilidad de las generaciones más
jóvenes en esta época se intens ifica, pero sigue desarrollándose en este
espacio regional.

El úl timo perio do corresponde a un boom demográfico y a una nue­
va redistribució n de la población tanto al interior como al exterio r del
Sotave nto . Este periodo comienza con un crecimiento demográfico sin
preceden te (entre el 3 Y el 5 por ciento anual), debido tanto al m an teni­
miento de una fecundidad alta com o a la fuer te inmigración derivada del
boom de las activ idades petroleras. En la parte norte del Sotavento, las
solicitudes de ampliación de los ejidos se m ul tiplican para hacer frente al
crecimiento demográfico de la segu nda generación de derechohabientes
(los hijos de los ejidatarios fundadores); en la parte sur, las demandas de
tierra se vuelven también más apremiantes: los grandes propieta rios,
que hasta entonces habían estado protegidos de las fuert es reivindicacio­
nes sobre su patrimo nio agrario, deben ahora hacer frente a la presión
ejercida por las poblaciones indígenas de la sierra que venía n a emplear­
se temporalmente en las labores ag rícolas, así como por las poblaciones
ven idas tanto del centro y norte del estado de Veracru z como de los es­
tados de Chiapas y Oaxaca, las cuales buscan ahora ins ta lars e en el hin­
terland rural de Acayucan y, sobre todo, en las ciudades pet roleras de
Mina titl án y de Coatzacoalcos. En los pr imeros años de 19 70, todas

'Sobre los procesos de reparto clgr.Jrio y colon izaci ón en la Sier ra de San ta Marta, véase vel ázq uez
(200 3)
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estas demandas se traducen en un número cons iderable de hectáreas
otorgadas mediante resoluciones presidenciales (véase gráfica 1), princi­
palmente en la región del Uxpanapa (véase mapa O).

G IV\lIC,\ 2

CRECIMIENTO DEMOGRAFrCO y REPARTO AG RA RIO PO R SU BREGIÓ N
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Pero a partir de 1980 y ha sla "1 995 , asis t im os a una estabilización
del esp acio agrario con el fin efect ivo del repa r to ele tier ras, mientras
qu e a l interio r de lo s cj idos hay UIl J a ble fenóm eno de saturación de di­
cho espacio y ele a tomizac i ón ele las parcelas ex plo tadas : esta evolu ción
viene <1 plasmar, a un antes de las reformas legales de 1992, el fin de la
refo rma agrar ia . De lnl rna nera qu e la cr is is pet rolera y el reti ro del Es­
tado de los sectores agroin dus t rial es en este periodo gen eran u na com ­
pleta redis tr ibución de la población y una reori cntación ele los flui os
m igra torios. Se produce por lo tanto un nuevo ordena m ien to ter r ito­
ri.il debido a los flujos m igra torios en direcció n de los me rca dos de t ra­
baj o qu e se m antienen en el in te rior del Sotavento, gracias a su act ivi­
dad comercial - corn o en la zo na urba na de Acayucau- y so bre todo
hacia los qu e se desa r ro llan afuera del estado de Vera cruz, en la fron te­
ra nor te del país y en los Estados U nid os. A sí. v em os las tasas de creci­
m iento dem og rá fico dis minu ir en el con ju n to de las subregioncs del
So tavento . rspecialmcn re en la parte norte I la región de los Tux t las .
como con secu enc ia de u na fu er te em igración . c abe sin em ba rgo subra­
yar que el poblamien to perm a nece ca ract er izado por este do ble fenóme­
no de co ncen t ración a lrededor de los polos u rb anos o scrnirrurales. y de
dispers ión en pequeños nú cleos de pobl ación en los esp acios rurales,
principa lmente ~j ida les , y a lo la rgo de las v ías de acceso a estos dife­
rentes mercados de trabajo (Palm a ct: al. , cit.) .

' 0 11 tod o , so n la refor m a de 1992 a l a r t ícu lo 27 co ns ti tucional y la
pucs t.: en marcha del prog ram a Pro cede los que marcan el fin de la re­
forma agra ria Y perm iten establecer el balance de la a tom ización del P,l­
trim onio agra rio ejida l.
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1\1 m om ento de su creación, el ejido se cons ti tu ye en entidad política y
ter r ito r ial aun an tes de ser u na ins titución agraria, o de ev olucionar
hacia u na fo rma inst itucio na l q ue tuv iese por único cargo la ges tión de
b s tier ras qu e le fu eron a tribuidas . En efec to , com o lo hem os visto, la
refor m a agrilr ia es consti tu tiva de la din ám ica de po blamiento y a que
susci ta las instalacion es en las localidades del ej ido y genero. el desar ro ­
llo <k estas localidades, sea n ellas an tiguas o recien tes . Así , el ej ido se
hace cargo del conjun to de estas localidades y de la poblac i ón de su "terri­
torio ". Es ta m bi én el ejido . a trav és de sus ins tituciones y no directa -
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mente de las familias que lo integran, el que tendrá que asumir el aumen­
to del número de derechohabientes debido al crecimiento demográfi­
co sostenido de la primera fase de la transición, entre 1940 y 1970. Por
lo tanto, en una amplia medida, los ejidos van a diferenciarse depen­
diendo de la manera con que cada uno hará frente a la transformación
profunda de las temporalidades del ciclo familiar que imprime los
cambios demográficos, que se expresan por la sobrevivencia y coexis­
tencia de varias generaciones; esta diferenciación llegará a expresarse
verdaderamente en el momento de la puesta en marcha del Procede (véase
Léonard y Velázquez en este volumen), plasmando así lo que hemos
llamado el "ciclo del ejido".

El crecimiento poblacional y la transformación
de las temporalidades del rielo familiar

Las poblaciones de los países en desarrollo que viven o acaban de vivir
una transición demográfica intensa y rápida, conocen una transforma­
ción profunda de su ciclo familiar (Lerner y Quesnel, 1989). El descenso
de la mortalidad conduce a un aumento de la parentela de los responsa­
bles del grupo doméstico, puesto que los padres viven más tiempo yade­
más cada vez un mayor número de los colaterales y de los hijos llegan
a la edad adulta. Así, por tanto, el tiempo de coexistencia de unos con los
otros es más largo. La parentela se extiende, el número de sus miembros
aumenta." las disfunciones también. En efecto, la temporalidad de los es­
tatutos de cada uno se prolonga, los plazos de acceso a estos estatutos, a
los poderes y a los diferentes bienes por vía de la transmisión por los as­
cendentes, se incrementa. Así, mientras que antes el matrimonio de los
hombres jóvenes era concomitante o era seguido del acceso a una explo­
tación agrícola, a una parcela relativamente independiente de la de los pa­
dres, ahora debe ser retardado o bien disociado de dicho acceso. Elciclo fa­
miliar de los grupos domésticos se ve afectado: ya no corresponde a la
sucesión de las generaciones, por lo que tampoco permite asegurar esta
sucesión ni las alianzas y la solidaridad entre los miembros de una mis­
ma familia, puesto que los motivos de las alianzas mismas son cuestio­
nados. Al interior de las familias, se agudiza la competencia entre los co­
laterales y se genera un importante potencial migratorio. Sin embargo,

"Hoy en día, los responsables de grupos domésticos mayores de 60 años tienen más de siete hijos
vivos, es decir un hijo más que su padre a la misma edad (MORE50, 1999).
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mientras el ejido es reconocido como la institución que tiene a su cargo el
patrimonio agrario del conjunto de las familias, trátese de la atribución
de una parcela al interior del ejido, de la transmisión por herencia a uno
de los miembros del grupo doméstico, o del préstamo de una parcela, las
autoridades del ejido son quienes han de asumir la transformación del
ciclo de vida demográfico de las familias.

El ciclo del ejido y la implementación de regulaciones agrarias

A través de la asamblea ejidal, y desde el momento de su constitución,
es decir la dotación, el ejido debe ejercer el control de la ocupación y el
uso de las tierras y, por lo tanto, el de su circulación y su transmisión.
Por otra parte, para mantener la legitimidad de este control en el tiem­
po, el ejido debe poder garantizar el acceso a este patrimonio para cada
uno de los jóvenes adultos pertenecientes a las familias de los ejidata­
rios y, de no ser posible, permitir que la movilidad de ciertos de ellos no
ponga en tela de juicio su pertenencia al ejido ni los derechos corespon­
dientes a ella. Así, durante esta primera fase del ciclo, los desplazamien­
tos temporales y a corta distancia permiten a cada uno preservar sus
derechos, en el marco de su familia y en su lugar de origen, siempre y
cuando consientan diferir su ejecución. Para los miembros más jóvenes
del grupo doméstico, que no pueden aplazar por más tiempo el acceso
a una parcela, a un estatuto, o la posibilidad de casarse, etcétera, la mo­
vilidad se convierte en un paliativo que puede llegar a institucionalizar­
se. A raíz de esta recomposición familiar, y con base en las posibilida­
des de acceso y explotación de la tierra de aquellos que permanecen en
el ejido, se redefinen también los sistemas de explotación y se experi­
menta una primera puesta en circulación de las parcelas bajo la forma
de préstamo. Los grupos domésticos que se enfrentan a la ausencia más
o menos prolongada de sus hijos adultos y solteros, son llevados a con­
templar otros modos de explotación de la tierra, basados en una mano
de obra más femenina e infantil. Los responsables de grupo doméstico
más jóvenes están ellos mismos en ocasiones conducidos a ausentarse
y no participar, sino de manera intermitente, en la explotación de su
parcela, y eventualmente tienen que cederla en préstamo o en arrenda­
miento. Podemos por lo tanto considerar que la movilidad implica, en
todos los casos, una mayor circulación de las tierras bajo la forma de
préstamo; dicha circulación se intensifica con el tiempo y el ejido la tie­
ne que administrar.
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Sin embargo, durante esta primera fase del ciclo del ejido, el creci­
miento demográfico multiplica la demanda de tierras por parte de los
jóvenes varones adultos. Para hacer frente a esta exigencia interna, el
ejido va tener que echar mano de todos los medios que le permitan am­
pliar su patrimonio agrario. La más eficaz resulta ser la vía de las alian­
zas locales: dependiendo del tejido de relaciones elaboradas con las éli­
tes locales (administración federal local, grupos de poder municipales y
regionales), los representantes de la asamblea ejidal tendrán mayor o
menor agencia y capacidad política para negociar ante el Estado la ob­
tención de nuevas tierras que permitan la ampliación del ejido.

La ampliación del ejido constituye la segunda fase de su ciclo. Ella
puede realizarse en zonas próximas a la dotación inicial, en los inters­
ticios espaciales aún disponibles a escala local, o bien en zonas más ale­
jadas en forma de nuevas dotaciones. Pueden presentarse situaciones
extremadamente diversificadas de un ejido a otro, tanto más si existe
un centro urbano próximo que pueda ofrecer empleos a las generacio­
nes más jóvenes. En otras palabras, los ejidos que pudieron pactar con
las burguesías locales y urbanas consiguieron mitigar con mayor faci­
lidad los efectos de la presión demográfica ejercida por las nuevas gene­
raciones, gracias tanto a la ampliación de su dotación inicial como al
surgimiento de nuevas oportunidades de trabajo en el mercado urbano
(véase Léonard en este volumen). Los demás, aquellos que no han podi­
do tejer una relación de interdependencia con las élites locales y que ade­
más están alejados de los centros urbanos, permanecerán confinados al
espacio agrario de la dotación inicial. Tendrán entonces que ir a la lucha
para obtener la ampliación, sin la cual es imposible asumir dentro el eji­
do un nuevo ciclo generacional de crecimiento demográfico. Si conside­
ramos un lapso de 25 años después de la dotación, encontramos una se­
gunda generación, cuyos integrantes son dos veces más numerosos que
la generación fundadora del ejido, y será la que se beneficiará eventual­
mente con la ampliación. Enseguida, una tercera generación, multiplica­
da por más de dos, viene a sumarse y a coexistir con las precedentes.

Infaliblemente, esta cohabitación provoca tensiones agrarias, que en
numerosos casos conducen al "parcelamiento", es decir al reconoci­
miento de los nuevos derechohabientes. los cuales se clasifican según
diferentes categorías: los hijos de ejidatarios, los posesionarías, los co­
muneros. La parcelación de las tierras del ejido entre las diferentes fa­
milias que lo integran lleva a una atomización del patrimonio ejidal
más o menos fuerte, y sobre todo reitera las diferenciaciones que se ha-
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bían establecido entre los ejidos desde la ampliación, como lo hemos
visto arriba; estas diferenciaciones serán puestas en evidencia al mo­
mento de la ejecución del Procede (Procuradora Agraria, 1998; veáse
también a Robles y a Léonard en este volumen) 10 y condicionarán en
amplia medida la aceptación y la realización de este programa en los di­
ferentes ejidos de una misma microrregión (véase Velázquez en este vo­
lumen para el caso del área cafetalera de la sierra de Santa Marta).

Hasta la reforma de 1992, el ejido había regulado la presión demo­
gráfica que se ejercía en el seno de las familias, primero solicitando la
ampliación de su patrimonio agrario, y luego clarificando la repartición
de las tierras entre las familias, tratando de conservar el control social
de las mismas y restarles toda capacidad de hacerse cargo de la transmi­
sión de las parcelas que explotaban a las nuevas generaciones. Por otro
lado, observamos que la fuerte capacidad de retención en el ejido de las
generaciones nacidas en el periodo 1940-1960, que tenían de 20 a 40
años entre 1960 y 1980, estuvo relacionada con la muy importante sa­
tisfacción de las demandas de ampliación de las tierras ejidales durante
este periodo." El ejido ejercía un control social para retener e integrar la
parentela de los ejidatarios, ofreciendo a todos la posibilidad de acceder
a una parcela por medio -precario por cierto- del préstamo o del alquiler.

El parcelamiento, que tenga o no lugar, que se realice de una mane­
ra restrictiva o beneficie a todos los derechohabientes potenciales, marca
el inicio, en el transcurso de los años 1970, de la tercera fase del ciclo
del ejido. Durante esta fase se define el porvenir de las generaciones jó­
venes, de su movilidad, así como el futuro de los sistemas de produc­
ción y de los modos de explotación del patrimonio agrario ejidal. Pode­
mos distinguir dos situaciones extremas, entre las cuales existe una
variedad de configuraciones. En la primera, la ausencia de división de
las tierras y de redistribución al interior del ejido no puede sino provo­
car o ser acompañada de una fuerte emigración en dirección del medio
urbano local y regional; esta emigración es perceptible a través de la di­
námica de poblamiento de las subregiones del Sotavento (véase supra y
la gráfica 3); la instalación creciente de las nuevas generaciones adultas
en el medio urbano, se traduce entonces por una acentuación del enve­
jecimiento de los titulares de derechos agrarios y la transformación de

". La Procuraduría Agraria señala que, a raíz del Procede, el número de titulares de parcelas ha au­
mentado de un 10 a un 150 por ciento en relación con la dotación inicial.

11 Este segundo ciclo de distríbución de las tierras, que se termina en 1980, es más importante en
superficie que el primero (Palma et el., 2000).
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los sistemas de producción y de los modos de explotación. En la segun­
da situación, cuando el ejido es llevado finalmente a una redistribución
igualitaria (se prorratea de acuerdo con número de hijos adultos de cada
uno de los ejidatarios, a los que se suman, en el mejor de los casos,
aquellos avecindados que fueron autorizados a explotar las tierras del
ejido), se produce al contrario un rejuvenecimiento de la estructura por
edades de los jefes de explotaciones agrícolas; sin embargo, la reducción
de las superficies a las que tienen acceso lleva a algunos a iniciar otras
actividades fuera del ejido, ya otros a buscar más tierras al interior del
ejido en forma de préstamo; el repliegue sobre la comunidad agraria
conduce de hecho a una mayor flexibilidad de la circulación de los bie­
nes agrarios bajo las modalidades de préstamos o de arrendamientos.

Así, entre estos dos casos extremos, el parcelamiento, cuando se da,
provoca una atomización del patrimonio ejidal y, sobre todo, una iden­
tificación clara de los poseedores individuales de tierras, a la vez que
propicia una circulación mayor de las parcelas bajo las formas de prés­
tamo, arrendamiento y venta. Esta circulación, y con ella la elaboración
de nuevos contratos individuales entre los actores, constituyen una
forma de regulación que quedará encubierta hasta la reforma legal de
1992 y la realización del Procede (Procuraduría Agraria, 1998), en la me­
dida en que la Ley de Reforma Agraria prohibía formalmente tales contra­
tos. Haremos pues la hipótesis" que esta puesta en circulación de las
parcelas poseídas por los ejidatarios, no puede sino intensificarse en la
medida que la tercera generación de derechohabientes potenciales adquie­
ra la edad adulta hacia finales de los años 1980 y durante los años 1990,
antes que se implementen las reformas al artículo 27 constitucional de
1992 y, después de ellas, el Procede.

El parcelamiento, que en cierta medida prefigura el Procede, partici­
pa asimismo en un intento por parte del ejido de mantener su control
sobre el conjunto de las familias: el ejido toma en cuenta el crecimien­
to demográfico de las familias y efectúa una repartición en parcelas de
sus tierras con este objetivo. Al mismo tiempo que el patrimonio ejidal

"La encuesta MORESc' viene a comprobar esta hipótesis v subrayar que la capacidad de retención de
la parentela en la localidad está ligada a la elaboración de nuevas formas de transmisión y circulación del
patrimonio agrario al interior de las familias: asi la generación actual de ejidatarios ha visto a sus her­
manos mantenerse bajo el amparo del padre. pero al precio de un gran precariedad del acceso a la tierra;
en ejemplo, solamente 42.3 de la descendencia de las generaciones 1930-1939 tienen acceso a la tierra v
64.8 por ciento a través de un préstamo o renta. Las encuestas de la procuraduría agraria en los ciidos
donde pasó Procede indican la importancia que tuvo y tiene aún más hoy este tipo de contrato (véase
Robles en este volumen).
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es dividido al prorratearse entre el número de familias y, eventual­
mente, de acuerdo con la talla de éstas, son designados de golpe los
derechohabientes que podrán pretender una parcela en el ejido. No
obstante, conviene subrayar que con el parcelamiento, el ejido delega
de una cierta manera en los responsables de los grupos domésticos la
gestión de su patrimonio y de su descendencia, puesto que el jefe se­
rá el responsable principal de otorgar el aceso a la parcela reconocida
entre la parentela, y así queda a cargo de cada jefe de familia la regu­
lación de la descendencia por venir.

El Procede viene a explicitar esta situación, a la vez que lleva a con­
gelar cualquier posibilidad de ajuste, tanto entre las familias, al interior
del ejido, como en el seno de cada familia marcando de alguna manera
la cuarta fase del ciclo del ejido.

El Procede o la actualización de las formas familiares
de regulación agraria y social

El programa exige una legitimación de las transacciones
agrarias creadas en el seno del ejido

Para cada uno de los ejidos, las operaciones que acompañan el desarro­
llo del Procede constituyen un momento importante de clarificación de
las relaciones de toda índole que existen entre la administración agraria
y los diferentes actores locales. Sobre todo, el Procede obliga a los dife­
rentes jefes de familia del ejido a explicitar las relaciones que han esta­
blecido entre sí. En efecto, desde la presentación del programa por los
agentes de la administración y las discusiones que la siguen, hasta su
conclusión con la entrega de los títulos parcelarios, pasando por
su aceptación, el reconocimiento de los límites de las parcelas, el levan­
tamiento parcelario y su registro, cada uno de estos momentos es la
ocasión de reconocer y legitimar el patrimonio agrario de cada una de
las familias. El Procede saca a la luz las desigualdades que existen entre
los patrimonios agrarios de las familias, como consecuencia de los pro­
cesos de atribución de las parcelas en el transcurso del tiempo, de las es­
trategias de acaparamiento de ciertos actores, y de acuerdo con las ac­
tividades que han desarrollado, y también como consecuencia de las
transferencias de derechos agrarios entre los individuos que han ocurri­
do conforme a las distintas coyunturas económicas y sociales. El Pro­
cede puede ser la ocasión de cuestionar estas desigualdades o, por el
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contrario, de legitimarlas. Brinda asimismo a los fundadores del ejido
la posibilidad de poner en tela de juicio la fragmentación del patrimo­
nio agrario y su recuperación por otros actores, reconociendo solamen­
te como legítimos los titulares de un derecho agrario obtenido mediante
dotación o ampliación. Esto será posible en la medida que las autorida­
des del ejido hayan sabido movilizar en beneficio del ejido los recursos
locales y regionales -políticos y econórnicos-, de manera que puedan
ofrecer a las nuevas generaciones otras oportunidades económicas y
sociales; tal es el caso cuando, mediante el control del recurso agrario,
el ejido organiza el despliegue de nuevas actividades no agrícolas y el
acceso a los proyectos públicos no productivos (Léonard, 1999). De
no haber sido el caso, los responsables del ejido deberán fomentar un
reparto más igualitario entre el conjunto de los miembros de la comu­
nidad agraria.

En el primer caso, de manera paradójica, el Procede sanciona la ex­
clusión de las generaciones jóvenes del acceso al patrimonio ejidal, pro­
vocando así, como lo veremos más adelante, una muy fuerte emigra­
ción y ausencias de mayor duración por parte de éstos; mientras que
en el segundo caso, el Procede facilita un repliegue sobre las actividades
económicas y sociales articuladas alrededor del ejido, pero sin lograr
con eso contener el surgimiento de un fuerte potencial migratorio. Ob­
servaremos por otro lado que, en ambos casos, el Procede exige de los
actores que reconozcan, denuncien o al menos "congelen" los diferen­
tes arreglos y tratos agrarios que han establecido entre sí dentro del eji­
do; 13 de ahí surge a menudo un cuestionamiento de los derechos dele­
gados, con el fin de poder sacar el mayor beneficio de la legalización de
las transacciones agrarias, y sobre todo de la demanda creciente por
tierra que acompaña dicha legalización y que proviene tanto de aden­
tro como de fuera del ejido. No obstante, es en el seno de las familias que
el Procede induce nuevas relaciones sociales en torno al patrimonio
agrario familiar. Estas nuevas relaciones no dejan de transformar la
razón de ser y la organización de los desplazamientos de las generacio­
nes más jóvenes.

11 El Procede establece de hecho ~' de derecho un cierto número de estatutos agrarios: ejidatario.
posesionarlo. avecindado, poblador. Es de notar que dichos estatutos significan al fin y al cabo las mo­
dalidades según las cuales el Procede ha sido ejecutado en los ejidos considerados, a saber la realiza­
ción de la división y la titularización de las parcelas de cultivo, de los solares de habitación y de los re­
cursos de uso común.



ElProcede provoca uncuestionamiento en las relaciones
intergeneracionales p intrafamiliares en torno al patrimonio ejidal

Para los responsables del ejido, el parcelamiento aparece como el mo­
mento último de la resolución de los conflictos agrarios y sociales ge­
nerados bajo el efecto, entre otros, de la fuerte presión demográfica de
los años 1960-1970. Así, podemos observar sin mucha sorpresa que el
Procede es ejecutado con mayor rapidez en los ejidos donde ya había si­
do realizado el parcelamiento: en efecto, el Procede no hace sino ratifi­
car la asignación de las parcelas entre los diferentes jefes de familia, eji­
datarios o reconocidos como tales. La delegación en el ejidatario de la
gestion del patrimonio y de la parentela se actualiza y se refuerza con
el Procede. El Procede viene a imponer así una nueva problemática de
las relaciones intrafamiliares en torno al patrimonio agrario, que indu­
ce efectos importantes tanto en la circulación y la transmisión de los
derechos agrarios -los modos de explotación de las tierras- como en la
movilidad de los miembros de la familia.

Hasta la realización del Procede, el control del patrimonio agrario
del conjunto del ejido era ejercido por el comisariado y la asamblea eji­
dal, quienes supervisaban la circulación de las tierras en el interior o
hacia fuera de la esfera familiar de un ejidatario, lo cual no solía ser
realmente cuestionado por los miembros de dicha familia, aun cuan­
do se tratara de la venta o del empeño de una parcela para hacer fren­
te a una emergencia económica, y con mayor razón cuando estas
transacciones eran validadas por la asamblea ejidal. De esta manera,
cada ejidatario podia mantener, como ya lo vimos, gran parte de sus
colaterales y su descendencia en el marco del ejido, ya que podían ac­
ceder a la explotación de una parcela mediante el préstamo o el arren­
damiento, y desplazarse al mismo tiempo hacia otras actividades en
el espacio regional del sur de Veracruz. En la medida que dicho ciclo
familiar ha tenido que integrar el alargamiento de la coexistencia de
un mayor número de individuos pertenecientes a varias generaciones,
el patrimonio agrario de la familia y del ejido ha constituido, hasta el
Procede, el referente central de las solidaridades familiares, siempre y
cuando permanecía accesible para cada uno de los individuos. Por
otro lado, el desplazamiento de las generaciones más jóvenes afuera
de su espacio regional en el transcurso de los últimos años, subraya
en cierta manera las transformaciones que afectan al ciclo de vida del
grupo doméstico, así como el difícil surgimiento de una forma "ins-
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titucionalizada" de transmisión del patrimonio agrario en el seno de
las familias."

En este contexto, la realización del Procede impone a cada ejidatario
una problemática nueva: debe en efecto encarar las modalidades de explo­
tación y transmisión de un patrimonio del cual se ha convertido explíci­
tamente en el único titular. El ejidatario se halla así ante la obligación de
reconsiderar las relaciones económicas, productivas y de ayuda mutua
que ha establecido con los diferentes miembros de su familia (padres, co­
laterales y en especial su pareja y sus hijos), estén éstos cerca de él o en
migración. Su situación resulta tanto más apremiante en cuanto que
el Procede ya no le permite repartir las parcelas de las que es ahora titu­
lar, así como lo obliga a designar un heredero -y sólo uno- de este patri­
monio. En otros términos, ya no tiene capacidad para construir, en el
transcurso del ciclo de vida familiar, ni la organización de su grupo do­
méstico ni tampoco las obligaciones y deberes intertemporales que lo
ligan con los demás miembros de su familia. En cierta medida, el Procede
viene así a "paralizar" eljuego familiar que se había elaborado en torno al
patrimonio agrario, sacando a plena luz el posicionamiento de cada
miembro de la familia con respecto de los demás, dejando al descubierto
los vínculos, los "contratos" implícitos entre las distintas generaciones.

Para cada una de las familias de ejidatarios, esta problemática se
plantea con mayor o menor agudeza dependiendo del estado de avance
de su ciclo de vida demográfica: para los ejidatarios más jóvenes, lleva­
rá probablemente a replantear su posición respecto a sus hermanos y
hermanas en cuanto a la sucesión del padre; para los ejidatarios de ma­
yor edad, en lo casos en que han permanecido la mayoría de sus hijos en
su proximidad, en el ejido, o estén instalados afuera, la designación o la
ausencia de designación de un sucesor no dejará de generar tensiones
entres los hijos y cierto cuestionamiento de sus relaciones con su gru­
po de origen. Sin embargo, aquí también, las situaciones familiares se
diferencian dependiendo de la historia de la inscripción del ejido en el
contexto político local y regional. De manera general, a raíz del Proce­
de, los ejidatarios van a sacar provecho del hecho que los bienes agra-

"Carecemos todavía de estudios finos, tanto de corte antropológico como estadístico. sobre la circu­
lación y la transmisión de [os bienes agrarios a escala de las familias y de las comunidades agrarias
durante el largo periodo de la reforma agraria. Resulta particularmente significativo que sean los traba­
jos realizados por la Procuraduría Agraria en los eiidos donde se llevó a cabo el Procede, los que nos pro­
porcionan ahora una información sobre las estructuras de la población ejidal (véase Robles en este volu­
men). que nos permite empezar una nueva lectura de la reforma agraria (Warman, 2001).
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rios adquieren, mucho más allá de su valor productivo, un valor mul­
tifuncional, y más específicamente un valor de garantía para acceder a
los créditos institucionales y los préstamos privados; constituyen así
un recurso al que van a querer acceder también los hijos para financiar
sus distintos proyectos, en particular su proyecto migratorio, obligan­
do de esta manera al padre ejidatario a entablar una relación privilegia­
da con ellos.

A raíz del Procede podemos esperar que, bajo dicha presión sociofa­
miliar demográfica, sean cuestionados y reevaluados los contratos de
préstamo, arrendamiento, y hasta de venta, que fueron realizados an­
tes de su legalización, y que por la tanto se dé una mayor circulación
de los bienes agrarios." Pero sobre todo debemos esperar la reevalua­
ción de las relaciones intrafamiliares -aun cuando son todavía difíciles
de medir- en torno a la movilidad de las nuevas generaciones y a la re­
composición de las relaciones intergeneracionales y de género en el
seno de la familia.

RECWLACIÓX AURARlA y .\IOVILID.\D EX

EL SEXO DE LAS FA.'HLL\S

Requlacián agraria e intensificación de la morilidad
de las járenes generaciones

El ejido constituye una entidad política que tiene a su cargo una comu­
nidad agraria antes que la administración de un patrimonio agrario.
Como lo hemos visto, supo administrar la presión demográfica sobre
las tierras durante 50 años, ampliándose y tolerando la implementa­
ción de modos indirectos de explotación de las tierras (préstamos,
arrendamientos), propiciando así la circulación de las tierras dentro del
ejido (a la vez que operaba una reducción del tamaño de las parcelas
cultivadas per cápita), y finalmente, en ciertos casos, reconociendo los
derechos parcelarios de las familias del ejido (parcelamiento). Esta "re­
gulación agraria" del crecimiento demográfico a nivel del ejido se tra­
duce, a escala de las familias -quienes también han visto transformar­
se su tamaño y su estructura- en primer término, en la preservación

"Con frecuencia, estos procedimientos permiten a los titulares legales apropiarse de la renta que
proporciona el Procampo y que estaban destinados a quienes trabajan la tierra (Léonard, 1999). Es de
notar por otro lado que, a escala nacional, cerca del SO por ciento de los titulares agrarios no son agri­
cultores (véase Robles en este volumen).
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del acceso a la tierra para todos los adultos varones de estas familias, y
luego en la pluriactividad de numerosos miembros de la familia en las
zonas urbanizadas del municipio o las áreas rurales cercanas, y final­
mente en desplazamientos de duración variable hacia las zonas de acti­
vidad petrolera del Sotavento. La movilidad de los miembros de la fa­
milia que soporta el desarrollo de esta pluriactividad, generalmente
afuera del ejido, no cuestiona el vínculo familiar en torno a las parce­
las cultivadas por el padre y algunos miembros de la familia. La movi­
lidad de estos individuos propicia la apertura de nuevos territorios: al
ser de principio regional y temporal, esta movilidad no crea de antema­
no una "institución migratoria" que controle los desplazamientos y las
actividades de los migrantes entre el polo de partida y los polos de lle­
gada, a menos que se abra un nuevo mercado de trabajo en la región
(como ha sido el caso con el puerto petrolero de Coatzacoalcos a prin­
cipios de los años cincuenta) y éste llegue a fomentar una intensifica­
ción de los movimientos temporales así como su masificación, contri­
buyendo de esta manera a la creación de un verdadero "territorio de la
movilidad" mediante la retención de una parte de los flujos.

Sin embargo, estos territorios están lo suficientemente cercanos
uno del otro como para permitir el mantenimiento de las relaciones en­
tre padre e hijos, trátese de las relaciones de ayuda mutua o de depen­
dencia recíproca (hospedaje de los jóvenes en la ciudad por sus parien­
tes mayores, ya sea para estudiar o para trabajar, cuidado de los niños
en el pueblo cuando así lo requieren las dificultades de empleo o la ca­
restía de la vida en la región de inmigración). Durante todo ese perio­
do, el ensanchamiento del espacio de vida de las familias campesinas del
sur de Veracruz se realiza, pues, en un marco estrictamente regional.
La tenencia y el acceso a la tierra desempeñan un papel central en la or­
ganización de las relaciones sociales de la familia, las cuales permane­
cen bajo el control del ejido; ambos van a permitir que el conjunto de
la parentela siga inscribiéndose en este marco estrecho. Así permanece
territorializada la economía familiar. El ejido conserva un control social
importante sobre la circulación, y sobre todo en la transmisión de las
parcelas de los ejidatarios tras su defunción, 16 sin que esto llegue a cues­
tionar las relaciones entre los miembros de la familia, hasta que el Pro-

Jo Por eiernplo. la asamblea eiidal puede decidir que las parcelas queden bajo el control del (o de los)
hijo(s) que ha(n) trabajado con mayor asiduidad con el padre o le ha(n) proporcionado ayuda con regu­
laridad.
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cede viene a ratificar, formalizar la exclusión (o la no-exclusión) de las
generaciones jóvenes.

En efecto, al momento de su ejecución, y tras el acuerdo de la asam­
blea ejidal, el Procede construye un nuevo orden social al imponer una
clasificación extremadamente discriminatoria entre los individuos en el
seno de la localidad del ejido: ejidatarios, posesionarios, avecindados, in­
dividuos sin registro agrario. Dependiendo de las situaciones locales o
regionales, la redistribución del patrimonio agrario en el seno del ejido
resultará más o menos amplia, y el peso relativo de los avecindados (re­
sidentes con solar urbano pero sin parcela), quienes pertenecen mayor­
mente a las generaciones jóvenes, será más o menos importante en el seno
de la población adulta. A partir de este momento, se incrementa el
potencial de los desplazamientos a mayor plazo y a gran distancia, lo
cual permite vislumbrar una intensificación próxima de las migracio­
nes en los ejidos donde los ejidatarios beneficiados con la dotación y la
ampliación no otorgaron títulos parcelarios a las nuevas generaciones.
En el caso contrario, una redistribución más igualitaria de las tierras del
ejido no garantiza sin embargo una menor movilidad de los miembros
más jóvenes de la familia, en la medida que se produce una atomiza­
ción de las parcelas y sobre todo que el Procede instaura, en el seno mis­
mo de la familia, un nuevo lugar para cada uno de sus miembros con
respecto al patrimonio agrario, tal y como lo veremos mas adelante.

El espacio agrario como referente patrimonial
de las familias del ejido: nueras problemáticas
migratorias y familiares

Aun cuando el ejido conserva un poder de control sobre las familias, es
cierto que el Procede propicia el surgimiento de nuevas instituciones,
o cuando menos modifica el contenido de las instituciones existentes.
Así, la organización doméstica y la reproducción social de la familia
constituyen áreas, entre varias otras, en las que el Procede provoca una
transformación profunda, en la medida en que otorga a ciertas familias
la responsabilidad directa y plena del patrimonio agrario que el ejido
acordó atribuirles. Como lo vimos, el Procede viene de alguna manera
a paralizar el juego de los ajustes elaborado en el curso del tiempo en el
seno de la familia -de todas las familias-, ajustes que hasta entonces se
daban en el ciclo familiar y de acuerdo con los recursos de la familia,
pero sin referencia explícita a algún patrimonio agrario. De la misma
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manera en que asigna, al fin y al cabo, un lugar -el estatuto de ejidata­
rio, de posesionario, de avecindado o de simple poblador- a cada una de
las familias del ejido, el Procede requiere de una explicitación en cuan­
to al lugar ocupado por cada uno de sus miembros en el seno del grupo
doméstico y en el seno de la parentela, con respecto del patrimonio
agrario detentado por uno solo de los miembros de dicha familia. Impo­
ne asimismo y sobre todo, según que disponga o no el jefe de familia
de un título agrario, el cuestionamiento de las solidaridades de toda índo­
le que se fueron elaborando en el curso del ciclo familiar y que sólo
pudieron desarrollarse mediante el desplazamiento de los miembros más
jóvenes fuera del ejido. En efecto, los jóvenes, sean hombres o mujeres,
se han trasladado hacia los mercados de trabajo de la región, pero lo han
hecho, en la mayoría de los casos, afirmando su inscripción en la orga­
nización doméstica de su familia y en la organización de su localidad y
de su ejido, de manera que conservan sus posibilidades de regreso, tal
y como lo habían hecho sus padres antes que ellos (así lo corroboran
las tasas de crecimiento de la mayor parte de las localidades rurales del
sotavento veracruzano entre 1970 y 1990 véase Palma et. al, 2000).

Los desplazamientos de larga duracion hacia la ciudad de México y
luego hacia la frontera norte y los Estados Unidos, no cambian la na­
turaleza de las obligaciones y deberes de los migrantes con su familia,
puesto que éstas siguen inscritas alrededor del patrimonio ejidal y bajo
el control del ejido. Sin embargo, cuando a raíz del Procede la responsa­
bilidad del patrimonio agrario es transferida a un solo individuo, -el
padre- y aún más cuando un sucesor único debe ser designado, se di­
buja a nivel de cada familia, dependiendo de su situación agraria, eco­
nómica y del estado de avance de su ciclo doméstico, diferentes posibi­
lidades de inscribirse en la organización doméstica y en la reproducción
social de su grupo de origen, así como en el futuro del ejido y de cada
localidad del mismo. Esto puede provocar una redefinición del sentido
y de las modalidades de sus desplazamientos con respecto de su fa­
milia y de cada miembro de ésta, dependiendo del lugar que les ha
sido prometido o que aparece alcanzable en el orden de la reproducción
social de dicha familia. De ahí resulta una implicación más o menos
fuerte de los migrantes en las actividades del ejido, en particular las ac­
tividades agrícolas, y una diferenciación de los mismos, dependiendo de
si desarrollan estrategias de anclaje en su lugar de origen o en su(s)
lugar(es) de migración.



Sin embargo, al abrir nuevos lugares fuera del Sotavento y del es­
tado de Veracruz, en los que se instalan en forma más o menos dura­
dera, los migrantes construyen poco a poco un conjunto de "territo­
rios" en red -un archipiélago-, en el cual circulan los individuos de su
localidad de origen así como las informaciones necesarias para el fun­
cionamiento de esta economía de archipiélagoY De esta manera, y en
forma algo paradójica, esta desterritorialización de la economía domés­
tica va de la mano con el mantenimiento de relaciones entre el migran­
te y su familia de origen, desde el momento en que aquél pretende be­
neficiarse de los recursos, tanto informativos como materiales, que le
puede proporcionar su comunidad de origen, ya sea para desplazarse
entre los mercados de trabajo del "archipiélago", para invertir sus in­
gresos migratorios, para mantener abiertas sus posibilidades de regre­
so e instalación en la localidad de origen en caso de dificultad, etcétera.
Desde el punto de vista de los mayores, se trata de poder asegurarse la
ayuda de sus hijos en el largo plazo, aun cuando no pueden movilizar
el conjunto de sus remesas. Así, la detención de un patrimonio agrario
parece constituir el punto de articulación de la organización de la mo­
vilidad de las nuevas generaciones y del establecimiento de nuevas rela­
ciones entre los padres y cada uno de sus hijos: la disposición de un tí­
tulo agrario podrá permitir el financiamiento de la primera salida en
migración, creando así una relación de obligación del hijo hacia su pa­
dre, e incluso con el resto de su hermandad si el padre logra organizar
una redistribución de los ingresos migratorios bajo la modalidad de
ayuda a cada uno de los miembros. De esta manera, la disposición de un
título agrario puede convertirse en un elemento que permite a los
padres organizar no tanto la salida de sus hijos -en una suerte de es­
trategia migratoria del conjunto de la familia que parece estar fuera de
su alcance- sino el anclaje de algunos de ellos en su territorio, a mane­
ra de afianzar sus posibilidades de captar las remesas de su descenden­
cia, o asegurarse de su ayuda, en el largo plazo. Esto puede constituir
el punto de partida de una estrategia de acumulación por parte de al­
gunos miembros de la familia, mediante la compra, el arrendamiento
de parcelas, o la constitución de un rebaño.

"El concepto de archipiélago es muy operativo cuando se tiene que complementar el análisis de las
redes para entender los procesos de movilidad en el momento en que una sociedad no se organizan so­
lamente sobre una base territorial única y cerrada. sino por el contrario, bajo una diversidad de "terri­
torios" interconectados. Así, las familias rurales ven multiplicar estos territorios. producto de la movili­
dad de su parentela, que se pueden constituir en un recurso de toda índole para los miembros de esas
familias según las coyunturas que atreviesen (Quesnel y Del Rey, 2001 l.



I'OBLL\IIE~TO. REI;rL\CIO~E~ .\l;fl\RL\~ , Ii:,

Sin embargo, un cierto número de ejidatarios, al igual que muchos
colonos, sólo disponen de un diminuto patrimonio agrario y no pue­
den implementar a nivel de su familia esta "economía de archipiélago",
ni organizar la redistribución de los ingresos migratorios entre todos
los miembros de su familia; de ahí surgen frecuentes conflictos entre es­
tos diferentes miembros, así como fenómenos de salida de los hijos de
la organización del grupo doméstico y de la localidad; los hijos de estos
ejidatarios vienen a reforzar los rangos de la emigración. En lo que se
refiere a los jefes de familia que no poseen un título agrario que pueda
constituir un referente para la organización de las transferencias inter­
generacionales e intrafamiliares, no es de sorprenderse que reciban muy
poco apoyo económico por parte de sus hijos varones y que las relacio­
nes de ayuda mutua se establezcan en forma privilegiada con sus hijas
emigradas, lo cual apunta a una transformación de las relaciones ínter­
generacionales y de género.

De manera general, la cuestión del control de las redes familiares re­
sulta central para el futuro de la generaciones mayores en el medio ru­
ral. La mayor parte de las familias rurales mexicanas, Zpueden asumir
la dispersión espacial de los grupos domésticos de su descendencia?
Cabe reflexionar acerca de las condiciones que permiten la perennidad de
las relaciones familiares que fomentan la captación de los ingresos de las
generaciones más jóvenes por las mayores.

El patrimonio agrario, que había constituido hasta ahora un bien
productivo para las familias, y cuya administración por parte del ejido
permitía ejercer la regulación social en el conjunto de la comunidad,
cambia de naturaleza: se ha convertido hoy en día en un bien enajena­
ble, cuya responsabilidad única recae en el responsable del grupo domés­
tico. Así, aun cuando existe todavía cierto control corporativo ejercido a
través de la asamblea ejidal, la responsabilidad de la regulación social y
demográfica de la familia recae en el jefe de dicha familia. Muchos de es­
tos jefes son conscientes de la volatilidad de su poder desde el momento
en que la autoridad del ejido ya no trasciende a la autoridad paternal,
de tal manera que su objetivo es ahora asegurarse del apoyo económi­
co continuo de sus hijos, ya que no pueden contar con su presencia a
su lado. La reforma de la ley agraria y sus efectos en términos de desi­
gualdad entre los patrimonios agrarios de las familias, se traducen en
una mayor complejidad de las relaciones intergeneracionales e intrafa­
miliares, lo cual puede significar el reforzamiento de los lazos familia­
res o todo lo contrario. Nuestras primeras encuestas sobre la trans-
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misión del patrimonio agrario evidencian una actualización frecuente
de la lista de beneficiarios a favor de las esposas" o las hijas que han
permanecido al lado de los ejidatarios, lo cual lleva más bien a pensar
que la fragilidad del vínculo familiar y la dificultad de su superviven­
cia económica constituyen factores que prevalecen en su toma de deci­
sión. En el futuro, convendrá examinar con mayor profundidad
cómo, a raíz del Procede, se han actualizado la circulación del patrimonio
agrario entre los miembros de la familia, las modalidades de su explo­
tación y, sobre todo, la elaboración de "contratos migratorios" entre las
nuevas generaciones y sus padres dependiendo de la etapa del ciclo
familiar que alcanzaron. Por ejemplo, parece ser que los hijos más
jóvenes de los ejidatarios, quienes suelen disponer de mayores niveles de
escolaridad, ya no permanecen al lado de sus padres aun cuando sus
hermanos mayores se han instalado fuera de la localidad y cuentan en
muchos casos con la preferencia de sus genitores para la transmisión de
la tierra. De ello resultan fuertes tensiones intrafamiliares en torno al
patrimonio agrario, situación que puede llevar a los ejidatarios a di­
ferir la designación de su sucesor. En todos los casos, asistimos a una
profunda mutación de las relaciones intrafamiliares, lo cual repercu­
te en la movilidad de los hijos y la dinámica agraria a nivel de las fa­
milias y de las localidades.

Con todo, el reajuste de las relaciones familiares en torno a la esfe­
ra doméstica, en detrimento del espacio ejidal, no debe ocultar que es en
el seno del ejido que se llevan a cabo los procesos de acaparamiento de
tierras que permiten a ciertos responsables de grupo doméstico tener la
base agraria necesaria para administrar el futuro de su descendencia y
construir una organización consolidada en torno suyo. Además, la ca­
pacidad de las familias para movilizar los apoyos y recursos públicos
que les pueden permitir asegurar su anclaje territorial y fomentar la
captación de las remesas de sus miembros emigrados, depende del po­
sicionamiento de los dirigentes de la localidad en las arenas políticas
municipales y regionales. Así, la diferenciación entre localidades que re­
sulta de dicho posicionamiento por un lado, y de la redistribución agra­
ria realizada a raíz del Procede por otro, determina las diferentes formas
de movilidad de las nuevas generaciones, así como las dinámicas de po­
blamiento que operan en el mundo rural sotaventino.

"En nuestra encuesta encontramos que cuando los ejidatarios declaran haber elegido un sucesor,
lo hacen en primer lugar en favor de su esposa (28.9 por ciento de los casos). A nivel nacional, 18 por
ciento de los certificados después de Procede son poseídos por mujeres (Robles en este volumen).
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DE POBLA.'I1EXTO

El reparto agrario y la creación de los ejidos han asentado las bases de
entidades político-territoriales de poblamiento y control de la organi­
zación social de las familias rurales. Tanto como la gestión del patri­
monio agrario recibido por dotación, el ejido ha asumido la reproduc­
ción social de estas familias. Es así como, ante la creciente presión
demográfica correspondiente a la primera fase de la transición demo­
gráfica, no ha podido implementar formas de regulación agraria que
no fueran la negociación de una ampliación del patrimonio ejidal, o la
salida de la segunda generación de familias hacia nuevas zonas de co­
lonización agraria. Sin embargo, durante la secunda fase de la transi­
ción demográfica, no ha podido evitar el parcelamiento de dicho patri­
monio, ya sea mediante su división explícita entre las distintas
familias, o bien mediante las prácticas de préstamo o arrendamiento
de tierras a otros miembros de la comunidad. En ambos casos, se pu­
sieron en circulación las parcelas detentadas por ejidatarios, de mane­
ra más o menos disfrazada u oculta por las autoridades ejidales y lo­
cales. Aún así, al mantener cierta ficción comunitaria, el ejido ha
permitido la movilidad de las generaciones más jóvenes sin cuestiona­
miento del lazo familiar -a pesar de la desterritorialización de las ba­
ses de la economía doméstica-, y sobre todo sin cuestionamiento de los
acaparamientos de tierra y poderes que han realizado ciertas familias
en el curso del tiempo.

En cierta manera, el Procede lleva a explicitar la situación de cada
familia dentro del ejido, así como de cada individuo dentro de su pro­
pia familia, e induce así nuevas problemáticas individuales en los dis­
tintos niveles de la organización social y económica: localidad, ejido,
familia, unidad de producción, grupo doméstico. La diferenciación de
las familias en referencia a las nuevas categorías de ejidatario, pose­
sionario, avecindado, o simple poblador (sin estatuto agrario), puede
provocar en algunos ejidos la exclusión de numerosas personas que
pertenecen a las nuevas generaciones, y generar un fuerte potencial
migratorio dentro del ejido y dentro de las familias carentes de patri­
monio agrario. Con todo, es al imponer la tenencia de la tierra como
el referente central en las relaciones intergeneracionales, que el Proce­
de provoca las transformaciones mayores en la reproducción social de
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las familias rurales. Hoy en día, las familias tienen que asegurar su
subsistencia y sus ingresos procurando administrar la coexistencia en
su seno de varias generaciones, y la movilidad de las más jóvenes
en una espacio ampliado, con los riesgos de ruptura que esta movili­
dad conlleva.

Dependiendo de sí el responsable del grupo doméstico posee o no
un patrimonio agrario, de la importancia de dicho patrimonio, y de la
etapa que atraviesa el ciclo familiar en el momento del Procede, vemos
así dibujarse distintas formas de desplazamiento por parte de los jóve­
nes adultos, en términos de sus objetivos, la duración de su ausencia
y la solidaridad que manifiestan con sus padres y el resto de su paren­
tela. Algunos miembros de la familia podrán desarrollar estrategias de
anclaje en el marco del ejido o de la región del Sotavento, utilizando el
patrimonio agrario de sus padres como punto de partida de un proce­
so de acumulación agraria y/o económica; al contrario, otros serán
llevados a comportamientos de ruptura en cuanto ya no se inscriben
dentro de la estrategia familiar interna al ejido o, más aún, en cuanto
han perdido la certidumbre de un acceso al patrimonio agrario de sus
padres. En otro sentido, los ejidatarios se ven obligados a establecer re­
laciones privilegiadas con algunos de sus hijos, cuando no con todos,
apoyándose en el único bien que no pueden legalmente dividir: su pa­
trimonio agrario.

Asistimos, pues, a una redefinición de los lazos de solidaridad, y
al mismo tiempo al surgimiento de fuertes tensiones entre los distin­
tos miembros del grupo doméstico cuando el patrimonio agrario re­
sulta insuficiente para que el jefe de familia pueda organizar una
"economía de archipiélago"; es decir una economía que permite la
captación de los ingresos migratorios de los hijos, su reinversión en
actividades internas a la localidad o a la región, y su redistribución
entre la parentela; una economía en la que se organiza la circulación
de las informaciones, de las ayudas y servicios, etcétera, a manera de
proporcionar a cada miembro de la familia la posibilidad de circular e
instalarse en los diferentes mercados de trabajo. Ante la imposibilidad,
para la mayoría de los jefes de familia de organizar tal estrategia, ve­
mos aparecer modos de transmisión de la tierra a favor de la esposa
o de cualquier pariente dispuesto a quedarse a su lado. De allí resul­
ta una fuerte desherencia de las nuevas generaciones respecto de las
explotaciones agrícolas, y por lo tanto el envejecimiento y la femini­
zación de los poseedores de parcelas ejidales. Resultan asimismo mo-
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dos de gestión de las tierras extremadamente diversos, que contribu­
yen a intensificar la circulación de las parcelas, y más específicamen­
te al desarrollo del arrendamiento de tierras.

A raíz de las reformas legales de 1992 y del Procede, y de la in­
tensificación de la movilidad que han provocado, presenciamos, pues,
una transformación de las estructuras de producción en las peque­
ñas agriculturas que tendremos que tomar en cuenta. Pero más allá
de la producción agrícola y sus mutaciones, tanto en el Sotavento
veracruzano como en el resto del país, donde más de la mitad de los
titulares de parcelas ejidales ya no las explotan en forma directa
(véase Robles en este volumen), la tierra se ha convertido en el fac­
tor esencial que permite mantener, aunque sea en forma precaria, el
lazo familiar y el lazo comunitario en torno al ejido. Debemos
subrayar que, a pesar de las reformas de 1992, el ejido aún perma­
nece como la figura mediadora del conjunto de las políticas públicas
dirigidas al medio rural (programas de lucha contra la pobreza y de
desarrollo de infraestructuras sociales, subsidios a la agricultura) y
potencia así el fortalecimiento de las bases económicas y sociales de
las familias campesinas. En efecto, los representantes del ejido han
logrado mantenerse como interlocutores ineludibles entre los pode­
res públicos y los poderes locales (ayuntamiento) por un lado, y las
familias rurales por otro, imponiendo así implícitamente una "terri­
torialización" de las políticas públicas, sean ellas de corte productivo
o social. Algunos, más que otros, han sabido aprovechar su estatu­
to agrario y la posición adquirida por su ejido a través del tiempo en
la esfera política regional, para asegurarse de la captación de los re­
cursos públicos y, mediante ellos, asociar mejor a sus hijos migran­
tes con la creación de la nueva entidad territorial -la localidad- que
surge de las reformas de la ley agraria y de las políticas de descen­
tralización.

Elproceso de reforma agraria lanzado en 1917 había indujo una nue­
va dinámica de poblamiento, con la instalación de la población rural en
las tierras del ejido y su redistribución mediante los procesos de amplia­
ción, y la organización del ejido en una base política territorializada. De
la misma manera, vemos al final del siglo xx que las reformas legales de
1992, en una suerte de continuidad en la historia política y agraria me­
xicana, provocan el resurgimiento de las reivindicaciones en torno al re­
conocimiento administrativo de las localidades e instauran una nueva di­
námica territorial en el seno de los ejidos y de los municipios.
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